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través de la cual publicó una propuesta de proyecto 
patrimonial centrada en un inmueble tradicional del 
norte de Tenerife, La Casa del Deán Calzadilla, en el 
XXI Simposio de Centros Históricos y Patrimonio 
Cultural, celebrado en la isla de La Palma. Su último 
trabajo ha sido en la Fundación Caja Canarias como 
auxiliar de sala de exposiciones en la famosa expo-
sición Mvlieres, organizada y coordinada entre esta 
institución y el Museo Nacional de Arte Romano de 
Mérida (MNAR). Actualmente se encuentra cursando 
un Máster Oficial Online de Formación de Profesorado 
en la rama de Geografía e Historia en la Universidad 
Camilo José Cela. 
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RESUMEN

En el mundo de la picaresca, representado por la literatura del Siglo de Oro 
español, el universo coquinario tiene una importancia capital. La obtención 
y el consumo de alimentos son dos de las etapas del proceso gastronómico 
implícito en las obras picarescas más útiles para acercase a este subgénero 
narrativo. Entender el contexto socioeconómico de la España del Siglo de 
Oro permite comprender las dificultades que acompañaba la obtención de 
alimentos por parte de los sujetos pícaros y posibilita aproximarse, a su 
vez, de la mano de Míjael Bajtin y de su concepción del banquete, a la idea 
de victoria que, por ende, subyace al consumo de alimentos en las obras 
picarescas. 

PALABRAS CLAVE: picaresca, obtención, consumo, mundo alimentario, 
victoria. 

ABSTRACT

In the world of picaresque, represented by the literature of the Spanish Golden 

artículos

Age, the food universe has a capital importance. The procurement and consumption of food are two of the most 
useful stages of the gastronomic process to approach this narrative subgenre. To understand the socioeconomic 
context of the Golden Age Spain allows to understand the difficulties that accompanied the obtaining of food and 
allows to approach, the hand of Mijael Bajtin and his conception of the banquet, to the idea of victory which, 
therefore, underlies the consumption of food in picaresque works. 

KEY WORDS: picaresque, procurement, consumption, food universe, victory. 
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«Toma, come, triunfa, que para ti es el mundo».
El Lazarillo de Tormes

Frente a la lectura de las obras narrativas
del Siglo de Oro español, más concreta-

mente los relatos picarescos, resulta difícil 
y acaso inadecuado pasar indiferente frente 
a la frecuencia y al protagonismo con que 
el universo alimentario se hace presente, 
ya sea, por ejemplo, por medio del empleo 
de lenguaje vinculado al mundo coquina-
rio (metáforas, etc.) o con la alusión a hábi-
tos del proceso alimenticio de entonces, esto 
es, maneras en que se cosechaban, obte-
nían, cocinaban y comían los alimentos. Por 
la pertinencia que tiene para lo que se espera 
desarrollar en este trabajo, resulta de espe-
cial interés detenerse específicamente sobre 
este último punto. Como se ha insinuado, el 
asunto gastronómico es ante todo —y así 
conviene que se entienda en esta investi-
gación— un proceso que involucra una serie 
de etapas que se pueden etiquetar, a gran-
des rasgos, de la siguiente manera: una fase 
previa de cosecha de productos alimenti-
cios, una posterior de obtención y selección, 
una siguiente de preparación, y las últimas 
de consumo y digestión. En este sentido, lo 
gastronómico puede ser, en una lectura de 
las obras de la picaresca española, y en la 
realidad del mundo, equiparable a un relato, 
a un discurso cuyos elementos están distri-
buidos según un orden lógico y atendiendo 
a una sintaxis (gastronómica) particular que 
demanda una atención y un análisis especial. 

Por lo titánica que sería la labor de ana-
lizar en una muestra de obras eso que se 
ha denominado sintaxis gastronómica, este 
ensayo no pretende detenerse en todos los 
estadios de ese discurso, sino que se bus-
cará limitarse a leer interpretativamente —a 
realizar esa «aventura semiológica» que 
Roland Barthes tan bien expresaba— y deco-
dificar la obtención y el consumo propios de 
la sintaxis gastronómica implícita en tres 
novelas picarescas españolas: La Celestina 
(1499) de Fernando de Rojas, El Lazarillo 

de Tormes (1554) y Rinconete y Cortadillo 
(1613) de Miguel de Cervantes. Así, bajo 
este enfoque metodológico de interpreta-
ción y teniendo como centro los dos estadios 
mencionados de lo gastronómico, el objetivo 
general de este trabajo será explorar la pre-
sencia en las obras mencionadas de la rela-
ción que para los sujetos pícaros hay entre el 
consumo de alimentos y las ideas de victo-
ria y triunfo, relación que para Mijaíl Bajtín en 
La cultura popular en la Edad Media y en el 
Renacimiento subyace sobre todo a la ima-
gen del «banquete», pero que, a efectos de 
este trabajo, se buscará expandir, intentado 
aplicarla incluso a otras prácticas o usos ali-
mentarios menos colectivos presentes en las 
obras seleccionadas. 

Resulta acertado empezar haciendo un 
detenimiento en una fase anterior al con-
sumo alimenticio que se dijo sería abordada: 
la obtención de alimentos. Desde tiempos 
inmemoriales, y más aún en un tiempo pre-
capitalista como el Siglo de Oro español, el 
trabajo es lo que suele garantizar la alimen-
tación y el sustento, aun en una época de 
crisis alimenticia. Pero ¿qué sucede en una 
sociedad en la que los problemas socioeco-
nómicos son tan agudos que algunos ciuda-
danos tienen dificultad para encontrar tra-
bajo o a la mayoría, víctimas de la inflación, 
simplemente no les alcanza el jornal para ali-
mentarse? Una posible respuesta emerge en 
las figuras de los personajes pícaros. 

En los relatos del Siglo de Oro, todas 
estas particularidades sociales están tan 
presentes que muchas veces ni siquiera 
son mencionadas de forma explícita, sino 
que simplemente atraviesan las obras y 
configuran los caracteres. Así, por ejemplo, 
aunque en Rinconete y Cortadillo (2001) no 
se haga referencia directa a las contrarie-
dades sociales de la época ni se mencione 
con insistencia la necesidad alimenticia de 
los personajes ni se explique la proceden-
cia de los alimentos que son consumidos 
en el banquete que tiene lugar en la «estan-
cia» de Monipodio, considerando el «oficio» 
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al que se dedicaban los comensales —todos 
rufianes, ladrones, prostitutas o sicarios—, 
no es difícil intuir que los «platos» que des-
filan sobre la estera han sido adquiridos, si 
no con mañas y triquiñuelas que los perso-
najes aplican para sobrevivir sin renunciar a 
sus costumbres y valores rufianescos, con 
dinero robado o ganado mediante la ejecu-
ción de actos criminales —como las cuchilla-
das que les pagaban a algunos cofrades— o 
por medio de la venta de prendas hurtadas. 

Más allá de la problemática socioeco-
nómica suficientemente documentada en 
otros lugares, se ha mencionado algo que es 
menester tener en consideración: el segui-
miento de los propios valores y costumbres 
que en la obtención alimenticia logran estos 
personajes. Considerando la mencionada 
máxima trabajo = alimentos que define aun 
la sociedad actual, llaman la atención acti-
tudes generalizadas de holgazanería de cier-
tos sectores de la sociedad española de los 
siglos XVI-XVII, incluyendo la de los sujetos 
pícaros en torno a los cuales gira esta diser-
tación. Aunque este rechazo al trabajo toma 
sentido, por una parte, en la suficientemente 
conocida concepción que de este había 
impuesto la Iglesia y la sociedad —labo-
rar era una peripecia; en cierto sentido, era 
incluso una actividad pecaminosa que reba-
jaba a quienes la ejecutaban—, este impedi-
mento socio-religioso —que en el fondo no 
es otra cosa que una estrategia para contra-
rrestar la expansión de la clase burguesa y 
mermar la actividad comercial distintiva del 
mundo judaico—, aunque es causa directa de 
la indigencia padecida por muchos nobles 
venidos a menos que por honra se rehú-
san a valerse de su trabajo para salir de la 
miseria (tal vez baste pensar en el escudero 
que funge como tercer amo del Lazarillo de 
Tormes), no explica, sin embargo, la situa-
ción de la mayor parte de la población indi-
gente de entonces.

Personajes literarios como Lázaro de 
Tormes, Pedro del Rincón y Diego Cortado 
no parecen ser sujetos que se guíen por 
esos preceptos sociales. Si esta clase de 

individuos, que no pertenecen a la sociedad 
y que no le deben nada, rehuyen el trabajo es 
debido, por un lado, a la influencia de la hol-
gazanería y la comodidad como antivalores y 
el ánimo por la aventura que venía imperando 
en las costumbres de las clases bajas1, así 
como, por otra parte, por la actitud de rebel-
día que emerge de la conciencia adquirida de 
que tal consumo de fuerzas no vale la pena 
en una sociedad en la cual, según apun-
taba Juan Beneyto (1973) en un estudio, y de 
acuerdo con lo señalado antes, abundan las 
dificultades para encontrar empleos flexibles 
que al mismo tiempo provean jornales sufi-
cientes para alimentarse dignamente. En un 
contexto socioeconómico y cultural como el 
esbozado, parece natural, pues, que en la fase 
gastronómica previa de obtención alimenti-
cia numerosos individuos marquen «todo un 
ambiente en el cual se prefiere la aventura al 
trabajo» (1973: 215) y que, en una actitud a 
la vez de holganza y de rebeldía a la ley y a la 
sociedad opresiva, encuentren en su ingenio 
vivaz —pues «la necesidad sea [es] tan gran 
maestra» (54)— las posibilidades de sobrevi-
vir sin necesidad de esforzarse inútilmente. Y 
es que, como sintetizaba Beneyto, el «pícaro» 
no es sino el individuo vejado que ha prefe-
rido «vivir sin trabajar, aunque solo malviva», 
es aquel que «más quiere berzas sin traba-
jar —como opina el Lazarillo de Tormes— que 
capones y gallinas trabajando». (215) 

Considerando lo anterior, es más fácil 
comprender que los sujetos de la Corte de 
Monipodio, Celestina y sus camaradas —
Pármeno, Sempronio, Elicia y Areúsa— y la 
mayoría de personajes que desfilan por las 
páginas de El Lazarillo de Tormes encuen-
tren en la participación directa o en la com-
plicidad en actividades cuestionables como 

1. Resulta ilustrativo la indicación que Juan Beneyto hace
en «La población indigente» acerca de cómo un antecedente 
de esta indisposición al trabajo y a la inclinación por las 
aventuras lo constituye los hombres —entre ellos muchos 
granadinos— que iban de mejor gana a las conquistas y a 
las guerras que a los campos o a las industrias a trabajar 
(1973: 215). 



PICARESCA: LA VICTORIA EN LA ALIMENTACIÓN
Gabriela Teresa Ortega

18

Nº 18, año 2022 | ISSN: 2341-0027Z

la prostitución, el engaño y la charlatanería la 
posibilidad de superar, sin ir contra los hábi-
tos culturales rebeldes y holgazanes ya men-
cionados, las dificultades alimenticias de su 
entorno2 y una alternativa, muchas veces sin 
tener siquiera que preparar los alimentos, de 
saciar el hambre que los asedia con frecuen-
cia en un mundo injusto. Para ilustrar esto 
quizá baste traer a colación algunos de los 
oficios que practicaban los amos con los que 
estuvo Lázaro de Tormes: desde artes cura-
tivas, muchas veces engañosas, que el ciego, 
a la manera de la Celestina, aplicaba a muje-
res en estado y con problemas ginecológicos, 
hasta la predicación de bulas falsas y enga-
ños con los que el quinto amo del chico se 
burlaba y sacaba dinero a las gentes crédu-
las. Y es que, como lo demuestran Pármeno 
y Sempronio en La Celestina al robar la des-
pensa de su amo y al colaborar con la tram-
posa vieja para extraerle al joven Calisto la 
mayor cantidad de dinero, y tal como lo pone 
de manifiesto en El Lazarillo... el negro Zaide 
al hurtar cebada, insumos y herramientas de 
su oficio de cuidador de bestias para subsis-
tir, en un medio tan hostil en el cual era prácti-
camente imposible que los sujetos populares 

2. En relación con esto, no debería sorprender que en una
obra antigua como La Paz de Aristófanes, en la que el 
hambre asuela a la población, el protagonista deba ejecutar 
un robo y liberar a la Paz de las cadenas para conseguir 
paliar la hambruna. Una treta como esta solo fue lograda 
mediante el pacto con Hermes, dios de los ladrones. 
Igualmente sintomático es que de acuerdo con el conocido 
relato mitológico de Prometeo y según una serie de mitos 
fundacionales indígenas que Lévi-Strauss estudió en «Lo 
crudo y lo cocido» (1968), las primeras manifestaciones 
de lo coquinario hayan tenido lugar gracias a acciones 
fundamentalmente pícaras. Así, es por el engaño que 
Prometeo hace a los dioses que la humanidad puede, 
según la mitología griega, obtener el fuego y comer la 
carne en detrimento de la grasa y los huesos que ofrecen. 
Curiosamente similares son algunos de los mitos de lo 
Bororos y los Ge en los que, no regalado por el jaguar sino 
robado al mismo, el fuego representa el origen de la cocina 
como gran paso a la cultura.  

optaran por medios cómodos3 para poder 
ganarse el pan y en el que, por otra parte, 
podía ser cuesta arriba acceder a una buena 
alimentación aun desgastando la vida en el 
duro trabajo, solo estos caminos alternativos 
ilícitos y moralmente cuestionables parecían 
asegurarle a esa gran parte de la población 
que estaba marginada a la miseria, más que 
cualquier oficio y en ocasiones con mayor 
facilidad, el sustento.

Estas dificultades que se han rastreado 
en la etapa de obtención de la sintaxis gas-
tronómica de estas obras parecen incluso 
redoblarse al ser enfocadas ya no desde el 
nivel macro de una sociedad en decadencia, 
sino desde la perspectiva de los individuos 
concretos que son retratados en las nove-
las. Una aproximación a El Lazarillo..., por 
ejemplo, demuestra cómo, más allá de las 
penurias generales, el joven Lázaro padece 
el hambre de forma especial por el raciona-
miento de alimentos —rayano en la avaricia— 
que practican algunos de los amos con los 
que se topa en su formación —baste recor-
dar la cebolla por día y los míseros huesos 
que cada sábado le brindaba el clérigo al 
niño—. Ante la privación que sufre con sus 
dos primeros amos, Lázaro solo cuenta con 
sus mañas y tretas para obtener las cantida-
des de alimento que le demanda su necesi-
dad: el corte que hace continuamente al far-
del donde el ciego guarda el pan que gana, el 
intercambio sigiloso que hace a sus espal-
das para comer un pedazo de longaniza que 
el viejo asaba y el robo al arca donde el ava-
riento clérigo guardaba los bodigos no son 
más que salidas pícaras con las que el niño 
reacciona a la adversidad de su entorno.

Ya que se ha entrado en el terreno de 
las adversidades y los obstáculos, es perti-
nente traer a colación una idea que para Mijaíl 

3. La comodidad y el poco esfuerzo, ideales para estos
sujetos, quedan muy bien sintetizadas en la curiosidad que 
sienten Rincón y Cortado acerca de «qué oficio era aquél» 
que hacía el muchacho asturiano con el que se encuentran y 
«si era de mucho trabajo, y de qué ganancia» (cursivas mías) 
(2001: 4). 



PICARESCA: LA VICTORIA EN LA ALIMENTACIÓN
Gabriela Teresa Ortega

18

Nº 18, año 2022 | ISSN: 2341-0027Z

la prostitución, el engaño y la charlatanería la 
posibilidad de superar, sin ir contra los hábi-
tos culturales rebeldes y holgazanes ya men-
cionados, las dificultades alimenticias de su 
entorno2 y una alternativa, muchas veces sin 
tener siquiera que preparar los alimentos, de 
saciar el hambre que los asedia con frecuen-
cia en un mundo injusto. Para ilustrar esto 
quizá baste traer a colación algunos de los 
oficios que practicaban los amos con los que 
estuvo Lázaro de Tormes: desde artes cura-
tivas, muchas veces engañosas, que el ciego, 
a la manera de la Celestina, aplicaba a muje-
res en estado y con problemas ginecológicos, 
hasta la predicación de bulas falsas y enga-
ños con los que el quinto amo del chico se 
burlaba y sacaba dinero a las gentes crédu-
las. Y es que, como lo demuestran Pármeno 
y Sempronio en La Celestina al robar la des-
pensa de su amo y al colaborar con la tram-
posa vieja para extraerle al joven Calisto la 
mayor cantidad de dinero, y tal como lo pone 
de manifiesto en El Lazarillo... el negro Zaide 
al hurtar cebada, insumos y herramientas de 
su oficio de cuidador de bestias para subsis-
tir, en un medio tan hostil en el cual era prácti-
camente imposible que los sujetos populares 

2.  En relación con esto, no debería sorprender que en una 
obra antigua como La Paz de Aristófanes, en la que el 
hambre asuela a la población, el protagonista deba ejecutar 
un robo y liberar a la Paz de las cadenas para conseguir 
paliar la hambruna. Una treta como esta solo fue lograda 
mediante el pacto con Hermes, dios de los ladrones. 
Igualmente sintomático es que de acuerdo con el conocido 
relato mitológico de Prometeo y según una serie de mitos 
fundacionales indígenas que Lévi-Strauss estudió en «Lo 
crudo y lo cocido» (1968), las primeras manifestaciones 
de lo coquinario hayan tenido lugar gracias a acciones 
fundamentalmente pícaras. Así, es por el engaño que 
Prometeo hace a los dioses que la humanidad puede, 
según la mitología griega, obtener el fuego y comer la 
carne en detrimento de la grasa y los huesos que ofrecen. 
Curiosamente similares son algunos de los mitos de lo 
Bororos y los Ge en los que, no regalado por el jaguar sino 
robado al mismo, el fuego representa el origen de la cocina 
como gran paso a la cultura. 

optaran por medios cómodos3 para poder 
ganarse el pan y en el que, por otra parte, 
podía ser cuesta arriba acceder a una buena 
alimentación aun desgastando la vida en el 
duro trabajo, solo estos caminos alternativos 
ilícitos y moralmente cuestionables parecían 
asegurarle a esa gran parte de la población 
que estaba marginada a la miseria, más que 
cualquier oficio y en ocasiones con mayor 
facilidad, el sustento.

Estas dificultades que se han rastreado 
en la etapa de obtención de la sintaxis gas-
tronómica de estas obras parecen incluso 
redoblarse al ser enfocadas ya no desde el 
nivel macro de una sociedad en decadencia, 
sino desde la perspectiva de los individuos 
concretos que son retratados en las nove-
las. Una aproximación a El Lazarillo..., por 
ejemplo, demuestra cómo, más allá de las 
penurias generales, el joven Lázaro padece 
el hambre de forma especial por el raciona-
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que practican algunos de los amos con los 
que se topa en su formación —baste recor-
dar la cebolla por día y los míseros huesos 
que cada sábado le brindaba el clérigo al 
niño—. Ante la privación que sufre con sus 
dos primeros amos, Lázaro solo cuenta con 
sus mañas y tretas para obtener las cantida-
des de alimento que le demanda su necesi-
dad: el corte que hace continuamente al far-
del donde el ciego guarda el pan que gana, el 
intercambio sigiloso que hace a sus espal-
das para comer un pedazo de longaniza que 
el viejo asaba y el robo al arca donde el ava-
riento clérigo guardaba los bodigos no son 
más que salidas pícaras con las que el niño 
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Ya que se ha entrado en el terreno de 
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3. La comodidad y el poco esfuerzo, ideales para estos 
sujetos, quedan muy bien sintetizadas en la curiosidad que 
sienten Rincón y Cortado acerca de «qué oficio era aquél»
que hacía el muchacho asturiano con el que se encuentran y 
«si era de mucho trabajo, y de qué ganancia» (cursivas mías) 
(2001: 4). 
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Bajtín (1987) permanece en el imaginario del 
hombre desde la Antigüedad. Para el teórico 
y filósofo ruso, el trabajo ha estado asociado 
desde tiempos remotos a una «lucha» que 
los hombres sostenían colectivamente con-
tra el mundo —lucha sostenida para conse-
guir el alimento y la supervivencia—. Aunque 
se ha visto que al caracterizar (grosso modo) 
las formas de obtención gastronómica de 
ciertos sujetos han aparecido diferentes tér-
minos —comodidad, facilidad, picardía— que 
parecen no tener relación con esta idea de 
«trabajo duro» que Bajtín atribuía a la obten-
ción del alimento, no hay que olvidar que 
la picardía de los sujetos aludidos, aunque 
sean salidas fáciles, responde en gran parte 
a la necesidad de mitigar esa fase primordial 
de obtención que, de no ser por su ingenio, 
sería tremendamente hostil y adversa puesto 
que, en palabras de Carlos Heusch (2010), el 
mundo es «discordia y lucha, sobre todo por-
que unos están ahítos mientras que otros 
están hambrientos» (12).

Aun inclinándose por estas formas ilí-
citas y convenientes, es menester seña-
lar que los pícaros de las obras no dejan de 
ejercer una especie de trabajo, por fácil que 
este parezca y por más que Beneyto lo haya 
calificado de «menguado esfuerzo» (1973: 
218). Así, evidentemente es todo un esfuerzo 
el robo de Lázaro al arca de su amo —«tra-
bajo de mis manos, o de mis uñas», dice el 
chico (2006: 52)— y, sin duda, es un oficio lo 
que practica la Celestina —aunque sea uno 
que deje mucho que desear— y es casi una 
profesión —al menos para ellos— lo que los 
«cofrades» de Rinconete y Cortadillo han 
hecho de sus truhanerías. Y es que, como 
decía Heusch, frente a una sociedad aco-
modada, existe otra de «hambrientos que 
viven de su trabajo manual, de su “oficio” del 
cual se enorgullecen por muy indigno que 
este pueda parecer a primera vista» (2010: 
14-15). Esta aparente «comodidad» con que 
estos sujetos han aprendido a hacerse con 
los productos gastronómicos, por otra parte, 
es muchas veces relativa y a veces en ningún 
modo exime la idea de un «trabajo» en equipo 

(como lo muestra la corte de Monipodio) ni 
la idea de un combate contra esas adversi-
dades del mundo con que pueden enfren-
tarse en la fase gastronómica de obtención; 
adversidades que, en el caso del oficio del 
Lazarillo, significan el riesgo de quedarse 
sin amo o de ser maltratado, pero que, lle-
vadas a su extremo en el caso de la corte 
de Monipodio y de la sociedad de Celestina, 
implicarían inclusive el riesgo de la libertad y 
de la propia vida por las penas que la justicia 
aplica a los de su tipo. 

Partiendo de todo lo apuntado hasta 
ahora, no es de extrañar, pues, el ánimo un 
tanto feliz, celebratorio y festivo que suele 
acompañar a las imágenes del consumo ali-
mentario en las obras mencionadas. Bajtín, 
en el libro mencionado, ya refería esta rela-
ción al señalar que no existen «fronteras níti-
das entre el comer y el trabajo», puesto que 
son procesos que constituyen «dos fases de 
un mismo fenómeno: la lucha del hombre con 
el mundo que terminaba con la victoria del 
primero» (1987: 229)4. En El Lazarillo… esta 
alegría que genera el comer es perceptible 
desde las primeras páginas: está presente en 
la feliz comunión a la que Lázaro llega con su 
padrastro a partir de su constatación de que 
«con su venida mejoraba el comer» (2006: 
22) y asimismo se hace patente en la felici-
dad del escudero y del chico al contar con 
dinero suficiente para comprar pan, carne 
y vino y en la actitud alegre de Lázaro tras 
conseguir con triquiñuelas comer los bodi-
gos del arca del clérigo: «comienzo a barrer la 
casa con mucha alegría, pareciéndome con 
aquel remedio remediar de allí en adelante la 
triste vida. Y así estuve con ello aquel día y 
otro gozoso» (49-50).

Este espíritu de victoria que tímida-
mente se va insinuando a través de comen-
tarios y adjetivos, tal vez no por casualidad 

4. A este respecto resulta ilustrativa la manera en que uno
de los personajes con que se topan Rinconete y Cortadillo en 
su viaje se refiere al consumo de alimentos: «[...] cinco y con 
seis reales de ganancia, con que comía y bebía y triunfaba 
como cuerpo de rey» (cursivas mías) (2001: 4).
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alcance un cenit expresivo en el célebre epi-
sodio en que el Lazarillo —guiado más por su 
afición al sabroso licor que por necesidad— 
juega tretas a su amo ciego y consigue beber 
con deleite del jarro de vino que este protegía: 
«estando recibiendo aquellos dulces tragos, 
mi cara puesta hacia el cielo, un poco cerra-
dos los ojos por mejor degustar el sabroso 
licor» (2006: 32). Empleando la metodolo-
gía de Roland Barthes y entendiendo con él 
que todo son signos y, como tales, suscep-
tibles a ser leídos (La aventura semiológica 

223), se puede inferir que la idea de victo-
ria que se vislumbra en esta escena de con-
sumo quizá ya esté implícita en la simbología 
del elemento con el que Lázaro tanto se con-
tenta: el vino. 

Esta bebida, tal como Barthes apuntó en 
Mitologías, posee una curiosa tradición: vincu-
lado por el cristianismo con la sangre de Cristo, 
el vino constituye simbólicamente el líquido 
vital por excelencia, la sustancia procreadora 
por antonomasia (1999: 41). Si bien el vino 
posee una simbología más compleja, siendo 

Imagen 1. El Lazarillo robando vino a su amo. (El Lazarillo de Tormes, por Luis 
Santamaría y Picarro, 1887. Obra ubicada en el Museo del Prado. Copyright de la 

imagen Museo del Prado)
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relacionado también con la embriaguez y con 
la modificación —no siempre beneficiosa— de 
los estados, en esta escena, en sintonía con 
el cristianismo y con el mito de Dionisos, «el 
nacido dos veces» —dios de las vendimias, de 
los festines y del renacimiento—, la presen-
cia del vino no solo anunciaría y sintetizaría el 
continuo «renacer» que esta bebida facilitará 
al Lazarillo a lo largo de la novela5, sino que 
además condensaría simbólicamente la reali-
dad presente a lo largo de la obra y que Bajtín 
resaltaba al exponer que «las imágenes del 
banquete [se dirá ahora: del comer en general] 
mantenían siempre (...) su vínculo esencial con 
la vida, la muerte, la lucha, la victoria, el triunfo, 
el renacimiento» (229). Esta concepción, atri-
buida por Bajtín a las imágenes del banquete, 
está latente, no obstante, como se ha comen-
zado a señalar, en esta imagen y en todas las 
prácticas de consumo de estas obras picares-
cas que demuestran a cada paso que el comer 
es «el triunfo de la vida sobre la muerte» (Bajtín 
1987: 230).

Todo aquel que se haya aproximada a 
El Lazarillo de Tormes podrá comprender el 
valor que tiene para la novela esta adapta-
ción hecha a la afirmación de Bajtín. Si hay 
otro momento de la novela en el cual el con-
traste muerte-vida se resuelve, al menos para 
Lázaro, de forma ilustrativa en el consumo 
de alimentos es en la referencia del joven 
acerca de cómo los «mortuorios» y funera-
les eran su oportunidad para hartarse «como 
un lobo» (2006: 46).  Con la muerte tan cerca 
(por su desnutrición y, metafóricamente, por 
los muertos a quienes rezaba), Lázaro ve en 
las comilonas ofrecidas en las ceremonias 
una feliz oportunidad de supervivencia, una 
forma de extraer de la muerte de alrededor su 

5. No está de más recordar que es el vino el que curará las
heridas físicas que el ciego y el clérigo infligirán a Lázaro. 
Asimismo, será el vino lo que indirectamente facilitará 
al Lazarillo, en el último tratado, ejercer aquel oficio de 
pregonero que le procura fortuna y estabilidad. Así pues, 
desde ese primer momento, esta bebida dionisíaca brinda 
a Lázaro la capacidad generativa y la posibilidad de 
«levantarse» de la «muerte» (como el Lázaro judeocristiano).

propia vida: la comida, aun en estas circuns-
tancias fúnebres (y acaso precisamente por 
eso), es una triunfante ocasión. 

Más allá de estos interesantes episo-
dios, y recordando la afirmación de Bajtín, no 
puede dejar de mencionarse la escena que en 
El Lazarillo... más se asimila propiamente a un 
banquete. En el tratado primero, el chico cuenta 
cómo el estado maduro de un racimo de uvas 
que les ha sido regalado a él y a su amo mueve 
al ciego a compartir con el niño las uvas en una 
suerte de modesto convivio. La liberalidad que 
el ciego parece mostrar al proponer el compar-
tir, tal vez como forma de conciliación por los 
numerosos golpes dados a Lázaro, aumenta en 
grado con su propuesta de consumo equitativo 
(usualmente le daba al niño solo una pequeña 
porción de lo ganado). Pero la forma especial 
de triunfo que para Lázaro encarna esta comida 
no responde solo a la actitud infrecuente del 
viejo o a la sensación victoriosa inherente a 
una comida de dimensiones mayores a las 
habituales; para Lázaro, el pequeño triunfo de 
este pequeño banquete consiste en picar un 
paso adelante y robar —frente a los ojos ciegos 
del viejo embustero al que cree engañar y, ana-
lógicamente, frente al gran mundo que también 
le roba y para el cual es casi invisible— un poco 
de ese manjar del cual intentan privarlo. 

Estas sensaciones que acompañan al 
consumo de alimentos en El Lazarillo... no son 
exclusivas a ese mundo ficcional, siendo igual-
mente posibles de rastrear en otra gran obra 
picaresca: La Celestina. Y es que la importancia 
que por su situación posee la comida para los 
personajes «bajos» de la obra de Fernando de 
Rojas es tan notoria que Carlos Heusch (2010) 
llegó a señalarla como el aspecto principal de 
su identificación sociocultural. Según el autor, 
en los personajes de estratos sociales bajos el 
«comer» es una necesidad tan capital en sus 
vidas que, contrariamente a los personajes 
nobles, constantemente hacen alusiones a ello; 
las referencias a la comida que se evidencian 
en el lenguaje metafórico y en las menciones al 
hambre sentida son, de hecho, para este inves-
tigador, uno de los soportes del realismo de la 
novela y lo que estructura a los personajes en 
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dos grupos: el de los nobles —que ni mencio-
nan el tema, como si estuviesen idealizados y 
no tuviesen necesidades materiales6— y el de 
los populares —caracterizados por una «men-
talidad del hambre» (12), quienes aprovechan 
cualquier oportunidad para saciar su perenne 
hambre y ven en ello un deleite  (2-5)—. 

A este respecto, no está de más recor-
dar la excitación con la que Celestina siem-
pre se refiere al «comer». Cuando Melibea 
recompensa su visita con dinero, la vieja, 
aunque sostiene lo contrario, manifiesta con 
su perorata y su emoción su único interés 
por el propio sustento que, a pesar de lo 
que dice, ha ido en mengua: «¡Oh angélica 
imagen! ¡Oh perla preciosa (...)! (...) Esto 
tuve siempre, querer más trabajar sirviendo 
a otros, que holgar contentando en mí (...) 
Con mi pobreza jamás me faltó, a Dios gra-
cias, una blanca para pan y un cuarto para 
vino» (1983: 61). Más allá de esto, acaso sea 
un intercambio de palabras entre los píca-
ros Pármeno y Sempronio lo que demues-
tre más claramente cómo en el imaginario 
de estos personajes si algo brinda placer 
hasta el punto de acabar con toda discordia 
y penuria son la comida y las mujeres: 

PÁRMENO: (...) Allá está la vieja y 
Elicia. Habremos placer.

SEMPRONIO: ¡Oh, Dios, y cómo me 
has alegrado! (...) Todo el enojo, que de 
tus pasadas hablas tenía, se me ha tor-
nado en amor (...) Sea lo pasado cuestión 
de San Juan y así paz para todo el año (...)  
Comamos y holguemos, que nuestro amo 
ayunará por todos. (1983: 102).

6. Necesidades materiales vinculadas no solamente a
la alimentación sino también al apetito sexual, pues, a 
diferencia de los personajes populares, Calisto y Melibea 
se refieren decorosamente al amor y a la sensualidad, salvo 
en su último encuentro en el que, desesperado, Calisto 
habla vulgarmente de su deseo de desnudar a la joven, no 
casualmente mediante una metáfora culinaria: «Señora, el 
que quiere comer el ave, quita primero las plumas» (1983: 
180).

La referencia al ayuno de Calisto no 
solo alude a la abstinencia sexual del per-
sonaje por no poder poseer aún a Melibea, 
sino que remite también al ayuno de comida 
al que se ha condenado por la depresión 
amorosa que padece. Si en la literatura las 
saciedades alimentarias y sexuales se han 
estructurado discursivamente de forma 
conjunta7 acaso sea, en parte, porque gene-
ran satisfacciones análogas. Considerando 
esto, no es de extrañar la buena disposición 
con que estos comensales de La Celestina 
hurtan sin remordimiento alguno de la des-
pensa de su amo el vino, el pan blanco, el 
pernil, los pollos y las tórtolas que, en gigan-
tescas cantidades, entran por la puerta de 
Celestina para ser devorados sin remordi-
mientos ni previsiones en una orgía en la 
que, como en el festín de Monipodio8, reina 
la postura del carpe diem o lo que Heusch 
abordó como «el disfrute del instante pre-
sente»: actitud que, dadas las circunstan-
cias económicas tan inestables y precarias 
de estos sujetos, podría definirse como «un 
hedonismo inmediato que se desentiende 
totalmente de un futuro incierto que acaso 
sea sinónimo de ausencia de placer» (2010: 
16).

7.  Esta relación tan presente en las metáforas de La Celestina
son igualmente comunes en una obra como La lozana 
andaluza: al acostarse con los mozos, la Lozana profiere 
exclamaciones como estas: «¡Ay, qué miel tan sabrosa!» 
o «¡No más, que estoy harta, y me gastaréis la cena!». Por
otro lado, antecedentes griegos de este vínculo pueden 
encontrarse en las obras de Aristófanes La Paz —tras el fin 
de la guerra, Triego el viñador se casa con Opora, diosa de 
las cosechas—  y, sobre todo, en La Lisístrata, obra en la 
cual la guerra ha privado a los sujetos de la posibilidad de 
arar los campos y alimentarse así como de tener relaciones 
sexuales con frecuencia, lo cual aflige a las mujeres de tal 
suerte que juran abstinencia sexual para así acabar con una 
guerra que las está obligando a un doble ayuno. 
8. Hay que recordar que, sin pensar guardar para el día
siguiente, los rufianes de la novela cervantina acaban con 
toda la comida, siguiendo así el consejo de la anciana de la 
cofradía: «Holgaos, hijos, ahora que tenéis tiempo». (1983: 
13)
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Con el objetivo de seguir explorando la 
significación que la imagen del banquete tiene 
en las obras picarescas, no está de más vol-
ver al estudio de Bajtín y traer a colación algu-
nas consideraciones que, a partir de la obra 
de François Rabelais, el autor hace acerca del 
cuerpo grotesco y del banquete. Bajtín parte 
del análisis de la imagen del cuerpo gro-
tesco de los personajes de Rabelais —cuerpo 
«abierto», «inacabado» y «expuesto», suscep-
tible, por ello, a «interactuar» con el mundo 
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mayormente furtivo, infrecuente y escaso de 
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hace otra cosa que resaltar la felicidad ante 
la abundancia y la idea bajtiniana de que 
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su máxima representación en la presencia 
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por ello. 

La corte de Monipodio, en efecto, ha 
ganado dos nuevos integrantes, y, puesto que 
para Bajtín «el banquete celebra siempre la 
victoria» (?, 230), no hay razón para no pensar 
que este convivio celebra tanto las victorias 

9. Dícese de los criados que atendían a los rufianes.
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pasadas como las que, con ayuda de estos 
probados ladrones, están por venir. Y es que la 
relación señalada por Bajtín entre el trabajo —
en su sentido más peyorativo— y el comer —y 
cuya centralidad se ha visto en las obras pica-
rescas—, lleva a este mismo autor a plantear 
que, por ende, el banquete, por sus dimensio-
nes, su relación con la abundancia y el sim-
bolismo que le atribuye gracias al cuerpo gro-
tesco, no puede dejar de estar asociado con 
la idea de triunfo: en el banquete «el hom-
bre vencía al mundo, lo engullía en vez de ser 
engullido por él», dice el autor (228). No es 
de extrañar, pues, la nostalgia por esa anti-
gua gloria con que en La Celestina la vieja 
refiere la larga lista de los alimentos a los que 
tenía acceso en sus banquetes de otros tiem-
pos: «Entraban por mi puerta muchos pollos y 
gallinas, ansarones, anadones, perdices, tór-
tolas, perniles de tocino, tortas de trigo, lecho-
nes» (1983: 115).

Además de las dimensiones que dife-
rencian al banquete de cualquier otra prác-
tica de consumo, se podría decir que el ánimo 
de celebración aumenta en los festines por 
darse estos en ámbitos comunitarios10: el 
triunfo que va unido al consumo se convierte 
en los banquetes de estas obras en un triunfo 
colectivo puesto que los festines no son más 
que «la coronación del trabajo y de la lucha» 
(Bajtin 228) que han hecho en conjunto, 
como equipo, los pícaros de estas obras. A 
pesar de la nostalgia que Celestina siente 
por tiempos anteriores, aun en el presente 
el banquete es para ella y para sus camara-
das celestinescos el premio y el símbolo de 
su victoria colectiva frente al entorno, lo cual 
explica que sea el momento del festín uno de 
los que estos pícaros elijan para hablar «más 
largamente en su daño [de Calisto] y nues-
tro provecho» (en un doble sentido) (1983: 

10. En este sentido tal vez no sea casual que precisamente
el vino, elemento de «sociabilidad» y «celebración» según 
la mitología que de él expone Barthes, licor asociado al 
compartir según la mitología cristiana y al Dioniso de las 
orgías de acuerdo con la mitología griega, sea la bebida de 
todo banquete prototípico.

103), es decir, para rumiar sobre la manera 
de seguir alimentándose así a costa de la 
unión de Calisto y Melibea que, con embus-
tes y chantajes, han logrado. 

El abordaje hecho hasta ahora de algu-
nas de las imágenes gastronómicas más 
icónicas de las tres obras picarescas trata-
das han ilustrado, de alguna manera, la idea 
de la relación entre consumo de alimentos, 
victoria, triunfo y renacimiento que exponía 
Míjail Bajtín en La cultura popular en la Edad 
Media y en el Renacimiento. De esta suerte, 
se ha podido constatar que aquel vínculo 
imaginal tan antiguo, más que ser inaplica-
ble a contextos diferentes a los primitivos y 
a los rabelaiseanos, cobra una significación 
incluso mayor en el contexto del Siglo de Oro 
español; y es que, como se ha visto, estuvo 
aún más patente en la España retratada en 
las novelas picarescas, en ese mundo hos-
til en el cual la hambruna padecida por los 
seres de los estratos más bajos de la pobla-
ción provocaba que no solo el banquete y el 
festín sino cualquier otra forma de ingesta 
de alimentos —colectivo o no y sin importar 
la procedencia y calidad de los productos— 
fuese realmente un triunfo, una victoria de 
la vida contra la muerte y, en definitiva, una 
victoria que los hombres (estos entrañables 
pícaros que se han estudiado) conseguían 
por medios moralmente cuestionables, por 
los medios que más se acomodaban a sus 
necesidades y sus (anti)valores y de los cua-
les ellos se valían, tal vez en una suerte de 
tibia venganza, para hacer frente a las adver-
sidades y las hostilidades de su entorno 
social. 
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